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LOS ORÍGENES

Observantessonen la épocadel primer Renacimientolos partidarios
del retorno al espíritu del primitivo instituto de SanFranciscode Asís,
amantesdel retiro, de la oraciónmental,de la austeridady de la pobreza,
de la sencillezen los edificiosy en lacelebraciónlitúrgica. Estaes lade-
finición quenos proporcionaun experimentadoconocedordel francisca-
nismo, comoes el P. LázaroIriarte’.

En el siglo xlv, el PapaJuanXXII, revocandoanterioresdisposicio-
nespontificias, equiparóa los hermanosmenoresal restode los mendi-
cantes.Se les obligó a abandonarsu compromisoradicalde vida pobre,
el ususpauperperoello motivó unareacciónen contraporpartede la Or-
dende SanFranciscoy de su general,Miguel de Cesena.El conflicto se
agravócuandoen 1324,Luis de Baviera,en disidenciaconel Papa,tomó
la orden bajosu proteccióny se produjo,de modo inevitable,el cisma.

La decadenciaacusadaen los siglosxiv y xv en el espíritu francisca-
no se debiótanto al abandonode la pobrezaradicalcomoa factoresexó-
genos,la Guerrade los Cien Años o lapestenegra, quearrebatóa la or-
denlas dos terceraspartesde sus miembrosy trajo comoconsecuenciala
concentraciónde los religiosossupervivientesen los grandesconventos
semívacios,dondela vida eramás cómodaeconómicamente.Influyeron

iriarte. L., Historia Franciscana, Valencia,Ed. Asís, ¡979, p. 99.
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asimismola acentuacióndel ritmo monásticoen detrimentode la inser-
ción socialy pastoraly, porla prisaen recuperarlos efectivos,la falta de
selecciónen los candidatos.Más tarde, el Cisma de Occidente,con la
confusióne indisciplinaqueoriginó y, finalmente,la disoluciónde los va-
loresen estetránsitode la EdadMedia a los tiemposmodernos,hicieron
el resto.

El motivo principal queenfrentarádurantecasidossiglos el conven-
tualismoy laobservanciaradicaen lapretensión,en los partidariosde la
vuelta a los orígenes,de serellos los únicos intérpretesde la auténtica
observanciade la regla,tildando a los demásde relajados;por otra par-
te, también en la posición institucional, que se siente tranquila en las
adaptacioneslegitimadaspor la autoridadsuprema,mientrasque lasim-
patíade los mejoresy el entusiasmopopular estánpor los gruposcon-
testatarios2

La observanciaaparecióen Españaenlos difíciles tiemposdel cisma,
con menoscarácterde unidadqueen Italia, peroconmayorpujanza,ba-
jo la proteccióndel papade Avignon. Los gruposreformadoresfueron
surgiendoindependientementelos unosde los otros y casi contemporá-
neamenteen las tresprovincias ibéricas,Santiago,Castillay Aragón.El
primer datoquetenemosdel origende laobservanciaen el reino de Ara-
gón es la bulade 1390,en la queClementeVII autorizabalas fundacio-
nesde Manzaneray de Chelva. En 1403,por bulade BenedictoXIII, se
fundaba,bajolos auspiciosde la reinadoñaMaría de Luna,el eremitorio
de SantoEspíritudel Monte,enel términode Murviedro (Valencia). Y, en
las sietecustodiasde la extensaprovinciade Castilla,fueronapareciendo
eremitoriosbajo el signo de la observanciaregulardesdefines del siglo
xív y en 1415 sumabanya másde doce.Los másimportantesfueron: Líe-
rena,fundadoen 1400; Villaverde, en 1401; SanMiguel del Monte, antes
de 140?; La Rábida,antesde 1412; Medina del Campo,en 1414;Saha-
gún, en 1413; Arrizafa (Córdoba)y El Castañar,ambosen 1415.En 1417
unabulade BenedictoXIII poníaal frente de los conventosreformados
dos visitadoresconatribucionesde superioresmayores.De estosprimiti-
vos tiemposde la observanciaen España,el Archivo Iberoamericanose
haceeco en sus páginas,con varios trabajosrelativosa fundacionesde
conventostantoen el reino de Aragóncomoen Castilla.Sin embargo,las
referenciasa fundacionesconventualesanterioresvienen representadas
por dos artículos sobrelos conventosde SanLorenzode Trasouto,en
Santiagode Compostela,y de SanFrancisco,en León.

El P. AtanasioLópez seencargadelestudiodel primerode ellosy nos
desvelaen sus páginascómo el conventode SanLorenzopertenecea la

2 Ibidem, 105.
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OrdenFranciscanadesdelos años 1392 y 1407. A partir de esasfechas,
precisamente,comenzóaflorecer el espíritu de la observanciafrancisca-
na y el conventodel Trasoutoseráen estoscomienzosel quemásimpor-
tanciateníaen Galicia y donderesidíande ordinario los vicarioso comt-
sanosprovinciales. A pesarde haberseperdido toda la documentación
pertenecientea SanLorenzo,sin embargo,sehanconservadoalgunasno-
ticias en el Libro de Novicios

3, pertenecientesa los siglos xvi y xvíí. Es-
tuvo casi siempredestinadoa Casade Recolecciónde la Provincia de
Santiago y en él vivieron algunosfranciscanosvenerablespor su santi-
dad, así como diversosmisionerosquepartieronparaAmérica.

Los origenesdel conventode SanFranciscode León se remontanmás
lejos aún en el tiempo, al primer tercio del siglo xíít. Es de patronato
real, como expresamentelo afirma una cédulade Felipe II, expedidaen
SanLorenzode El Escorialen 1586.El conventoseguirádurantetoda la
Edad Moderna recibiendo diversaslimosnas de los reyes FernandoVi,
quien contribuyócon 450 realesa su reedificación en 1755, y Carlos III,
quien,en 1773,hizo al conventouna limosnade 6.000realesparala con-
tinuación de lasobras,segúnse deducedela transcripciónde algunosdo-
cumentosaportadospor el P. Cayetanode Carrocera4.En el siglo xví el
canónigode la catedralde León fundó un hospital de pobresperegrinos
en el pueblo de Villarente y, segúnciertas cláusulasdel mismo, el guar-
dián y religiososde San Franciscofueron los encargadosde su adminis-
tración, a cuyo frente estuvieronhastala exclaustración5.Porúltimo, las
relacionesde esteconventocon algunasilustres y distinguidasfamilias
leonesas,como la de los Villainizareso la de los Quiñonesy Lorenzanas,
sonpuestasde relieve por el P. Cayetanode Carroceraen un trabajocon-
temporáneoal anterior~5.Su análisis nos permitereconstruir la estructura
de las fundacionesnobiliarias en las que,bajo la fórmula de la donación
piadosa,se estableceun estrechovinculo entreel fundador y la comuni-
dad franciscana,beneficiariaprincipal de dicho patronatonobiliar. Una
relaciónque, como en el casode los miembrosde la familia Villamizar,
seextiendedesde1448,en queseinstituyeunacapellaníaconderechode
enterramiento,hastael siglo xvítí, fecha de la construcciónde la nueva
iglesia.

López,A., «El conventode SanLorenzode Trasouto,extramurosde Santiagode
Compostela»,Archivo Iberoamericano(en adelante,A/A), 37 (1934), 49-49; 227 y ss. y
379-391.

Carrocera,C.. «El conventode SanFranciscodeLeón», AlA. 16(1921)237-243.
Carrocera,C.. «Otrasnoticiasde SanFranciscodeLeón. El conventoy el Hospi-

tal de Villarcntess,AlA, 17 (1922), 401-406.
Carrocera,C., «Relacionesde San Franciscode León con algunasfamilias ilus-

tres»,ALA, 17(1922), 245-252.
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LOS CONVENTOSDEL REINODE ARAGÓN

El P. BenjamínAgulló Pascualnos brinda unapublicaciónsobreel
másantiguode los conventosfundadosen el reino de Aragón,que lleva
por título Fundacióny dotación del conventode SantoEspíritu delMon-
te (Valencia)t La fundacióndel conventode Santo Espíritudel Monte,
donde,con autorizaciónpontificia se iniciaba la observanciaen España
ha sido bastanteestudiadag, pero nuncaconla abundanteaportacióndo-
cumentalcon que lo estabapreparandoel P. Andréslvars, con el titulo
Franciscanismodela ReinadeAragóndoñaMaría deLuna (1396-1406),
cuandosu muerte,en plenacontiendacivil española,determinóqueque-
daseinconclusa.Sin embargo.recogióel testigo su discípuloel P. Agu-
lló, quienpretende,con estetrabajo,un mejoraprovechamientode la do-
cumentaciónquesu maestrodejasepreparada9;tres son los apartadosen
quese estructurael estudiosobreel convento,los relativosala fundación,
su dotacióny la cuestióndel boalaje,que,envueltaen repetidospleitos,
dura másde cuatro siglos hastael momentomismode la exclaustración
del siglo xix.

A finales del siglo xív se habíaconsolidadoel movimientode la re-
forma observanteen Aragón,a cuyaprovinciapertenecíanlos conventos
de la entoncesCustodiade Valencia.Entre los religiososentusiasmados
por el movimientode la observanciase encontrabanlos padresEn Fran-
ciscoExeiménezy Fr. BartoloméBorrás,quienesacudieronalareina,cu-
ya devociónhacialos frailesmenoreserabienconocida.La reinade Ara-
gón, doña Maria de Luna, no dudó en fundar un conventosegún los
cánonesde la reforma,paracomplacera susbuenosconsejerosy «satis-
facer los deseosde perfecciónde los religiosos».Los señoresde Gilet,
queposeíanen el valle de Toliú, del municipio de Murviedro (hoy Sa-
gunto),unacasade labranzay algunoscampos,cedierona la reinasupro-
piedaden 1402.En 1403 el PapaBenedictoXIII escribíaal Obispode Va-
lencia concediendo,por la bulaEximiaedevotionisaffectus, las graciasy
privilegios quelareinasuplicabay que,confirmadosen 1419 por Martin

eranverdaderamenteextraordinarios,pues,en oposiciónal régimenin-

2 Agulló Pascual,B., «Fundacióny dotacióndel conventode Santo Espíritu del

Monte (Valencia)»,ALA, 42 (1982), 125-155.
VéaseSanchis,1., SantoEspíritu del Monte, Valencia,SemanaGráfica, 1948, y

AlA, 17(1957), ¡55 y ss.
Una partede la documentaciónla publica la doctoraJilí R. Webster,«Francisca-

nismo dela reinadeAragón. doñaMaria de Luna(1396-1406)»,AlA, nY 32, volumen ex-
traordinarioen Homenajea San Francisco enel Vil) Centenariode su nacimiento, 1182-
1982, Madrid, 1982, 81-123, pero el 1’. Agulló ha trabajadosobre otra secciónde
documentos,quese incluyenal final del estudioen calidaddc apéndicedocumental.
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ternode la Orden,hacíadel SantoEspírituunaespeciede abadíamona-
cal casi independientedel restode la familia franciscana.En efecto,se le
concedíala facultadde recibir religiososconventualesy candidatosnovi-
cios conderechoa regirsepor propia cuenta,lo cual, no obstante,se ex-
plica perfectamente.Dejar los conventosobservantesbajola jurisdicción
de los preladosprovincialesequivalíaa abandonarla reformaen manos
de los que se oponíana la misma—afirmael P. Agulló—. Paralegalizar
la fundacióndel SantoEspíritu,el rey Martinel Humanohizo donacióna
la reina,su esposa,de todo el valle de Toliú y sus pertenencias,quien,a
su vez, se lo cedió a los frailes del SantoEspíritu,asícomo el monaste-
rio que,paraellos, habíaedificado,con todassus pertenencias,asignán-
dolesademásunarentavitalicia de 5.000sueldosrealesde Valencia,por
la dificultad de los frailes de poder salir a pedir limosnaal estarel mo-
nasterioalejadode lugarespoblados.

Los historiadoresno hanprestadodemasiadaatencióna la dotación
del conventopor partede su fundadora,doñaMaría de Luna, quienle ob-
sequiócon múltiplesy generosasdonaciones,en forma de alhajas,vesti-
dos, utensilios,asícomo mueblesy enseres.El conventose convirtió en
«la obrade mayorempeñoen favordelos franciscanosllevadaacabopor
la piadosareina»,segúntestimoniodel P. [vars. Estaes la razónquemo-
tiva al P. Agulló a incluir en su trabajounadetalladaenumeracióndes-
criptiva de dichosbienes.Se concluyeconel apuntesobrela cuestióndel
boalaje‘“, cuyo estudiose reservael autor paraun trabajoposterior.En
1404 doñaMaria de Luna comisionabaa FranciscoBerenguerparaque
procedieraa establecer,conmojonesde piedrael boalajedel SantoEspí-
ritu, quefue objeto de pretendidosderechosde propiedadpor partede la
donadora,doñaJaumetaGilet.

De esteconventosalió la fundacióndel de Segorbe,autorizadapor el
mismopapaen 1413.En esafechael antipapaBenedictoXIII manifestó
al obispode Segorbe,granprotectorde laobservancia,la intenciónde Fr
BernardoEscoriola,guardiándel Santo Espíritu, de fundar un convento
en quese observasefielmentela reglade SanFrancisco,especialmenteen
lo relativoalapobreza.El E AtanasioLópezreproducela trascripcióndel
actade posesión,encontradaen el Archivo Capitularde Segorbe

En 1415, las comunidadesreformadasllevaron su causaal Concilio
de Constanza.Debido fundamentalmenteal rechazoquesufríanpor par-
te de los provinciales,reclamabansuderechoa observarla reglacon las

Boalajees la dehesaboyal y lugarde pastos,perotambiéndesignael vocabloel
tributo quepagabaal rey el dueñodebueyes.

López,A., « Fundacióndel conventode Segorbey orígenesde la observanciaen
Aragóny Valencia»,AlA, 3(1915),341-349.
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primerasdeclaracionespontificias y, paraello, pedíanconventosde ob-
servanciaen todaslas provincias,conlibertad paraacogera los religio-
sos quequisieranoptarpor la reformay con un superiorindependiente.
El concilio, con la constituciónSupplicationibusvestris, de 22 de sep-
tiembrede 1415,concedióa los observantescuantopedían;másaún,de-
cretóquelos custodiosprovincialesde los observantesno dependierande
sus provinciales,sino del vicario general.Los custodiosse llamaríanen
el futuro vicarios provinciales y todoslos religiosospodíanpasarlibre-
mentea los fratres regularis observantiae.Quedabarota la unidadjerár-
quicade la orden,auncuandoéstasiguieraformandounasolafamilia ba-
jo unamisma cabeza‘. En 1425 Martín V expidió la bulaIii apostolicae
sedis,por la quehacíaconcesióna los religiososobservantesde la Pro-
vínciade Aragónde los mismosprivilegios queel Concilio de Constan-
za habíaotorgadoa los de Francia,Borgoñay Turonia.La importancia
del presentetrabajoqueda,pues,evidenciadaal recogerdichosprivile-
gios de forma sintéticaen seispuntos,de entrelos queel P. AtanasioLó-
pez destacala facultadparaelegir vicario al religioso idóneo, quesería
confirmadoen el plazode tresdíaspor el Ministro Provincial de los con-
ventualesy el que,bajoningún pretexto,pudieranlos Ministros Provin-
ciales injerirseen el gobiernode las vicaríasobservantes,debiendoéstas
reconocerúnicamentepor preladolegítimoasurespectivovicario.

La casafranciscanade Puigcerdátuvopocosañosde vida en compa-
ración con la granmayoríade conventosfranciscanosdel reino de Ara-
gón y desapareciófinalmentedel mapaseráficoa principios del siglo xví.
No hay noticiade la presenciade monjasclarisasen Puigcerdáantesde
1351,pero,apesarde no haberclarisas,la doctoraJilí Websteropinaque
es muy posiblequehubieseun núcleode frailesmenoresresidentesen un
hospicio antesde la fundaciónde la casaen 1320,sin dudaprocedentes
de la cercanaVillafranca ‘~, así resultaríalógico que la gentede Puigcer-
dá pidieseparala ciudad el establecimientode un conventopermanente
de franciscanos,pueslos habríanconocidoya antes,atravésde sumísion

2 Los órganosde gobiernoordinariosde la OrdenFranciscanason el ministro gene-

rol, cuyas funciones son: la presidencia de capítulos, confirmación e institución de minis-
tros provinciales, ejecución de las constituciones generales y normas canónicas, visitas
pastorales a la orden, aprobación de candidatos a los grados académicos, convocatoria de
capítulosy relacionesexternasde la Ordenenámbito general;el tninistro proviacial, que
convoca y preside los capítulos, se encarga de la disciplina regular en el ámbito provincial,
del examen y admisión de candidatos a la Orden y coordina las relaciones exteriores en su
ámbito jurisdiccional; los custodios,que cumplen las mismas funciones de los anteriores,
pero en su ámbito regional, y el guardián, encargado de la disciplina regular doméstica,
del control de la administracióny de las relacionescon el exterior.

~ ‘Webster, 3., «El desconocido convento de Puigcerdá. Su fundación y desarrollo».
AlA, 49 (1989), 167-193.
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en un hospicio. La intervencióndel rey Sanchode Mallorcaantelos cón-
sulesde Puigcerdáparaque estimasenla peticiónde los franciscanosy
buscasenunapropiedadadecuadaparala adquisiciónpor éstosy laedifi-
caciónde su casaresultódeterminanteparael buen éxito de la empresa.
Los documentosproporcionanvaliosa informacióna la autoraparacon-
cluir queen el sigloxiv se habíaextendido la populaúdade importancia
de los frailesmenoresen la regiónde laCerdañapocodespuésde su fun-
dación.Estaes,a nuestromodo dever, laprincipal contribucióndeun tra-
bajoquetiene, además,la virtualidaddedar a conocerla existenciade los
frailes franciscanosen territorio de la Coronade Aragónen fechas tan
tempranas.

La fundaciónde estacasapermiteextraerconclusionesquela docto-
ra Websterhace extensivasa otrascasasdel reino aragonés,por lo que
puedeserconsideradoel conventode Puigcerdácomoparadigmafunda-
cional en la provinciafranciscanade Aragón. Dichascaracterísticasson
fundamentalmentetres: que los frailes buscaríanun emplazamientoini-
cial en casasparticulares,en la ciudad o extramuros,construyendohos-
picios, y que,unavez conocidosporlos habitantesde la regiónpor suac-
tuaciónsocial, benéfico-caritativa,construiríanconventos,como centros
másadecuadosparala realizaciónde su función evangélica.Es evidente
tambiénque la mayoríade los primerosfrailes residentesen un determi-
nado lugarerannativos o de la ciudado región. Por último, el hechode
tenerun hospicio no asegurabalapróximaconstrucciónde unacasa,co-
mo ocurrióen Manresa.

La documentaciónexistenterevelaclaramenteel apoyodadopor los
reyesde Mallorcaa los franciscanosde laprovinciade Aragóny máses-
pecificamentedel custodiode Narbona(Villafranca,Perpiñány Puigcer-
dá). En 1548 se celebróen Puigeerdáun CapítuloGeneralde la Orden
quedemostróla gran popularidadde los frailes, por lo que resulta aún
más incomprensiblecómoesemismoañoel conventofue entregadoa los
agustinos,quienesse apoderaronde la propiedaden 1578 de acuerdocon
las instruccionescontenidasen la bulade PíoV y en un mandatodel rey
Felipe II de 1567.Seguramentelos observantesprotestaríanante el rey,
no querríanmarcharde Puigcerdáy, mientrasse considerabasupetición,
quizátranscurriesenlos onceañosde intervaloquemedianhastala pose-
sión definitiva por los agustinos.

El estudiodeja patente,por lo demás,quela casade frailes menores
de Puigcerdáesmuchomásantiguade lo que se creíahastaahoray que
seestablecióen tresetapasdistintas.Es de suponerquela primeraetapa
fue Ja de 1315 a 1320, épocaen quelos frailes teníanel hospicio; 1320,
fechade la fundaciónoficial del convento,de acuerdocon un documen-
to de compra,y 1533, fechaen quehabríande haberterminadolas obras,
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hasta1578,cuandola propiedadfue entregadaa los agustinos.Los ase-
dios sufridospor la ciudaddurantelas guerrasentreJuanII de Aragóny
Luis XI de Franciay el hechode quelo ocuparanlos francesesentre1462
y 1493 contribuyeronal declive de la economíaen Puigcerdá.Los ata-
quesfrancesescontrala ciudadcontinuaronhasta1660,fechaen quetu-
vo lugar la partición del Rosellón.En 1578 Puigcerdáya no eraciudad
fronteriza,situadaen unaposición estratégicamentefavorable,con una
economíaprósperacomodurantela EdadMedia,hechosqueayudanaex-
plicar porquéel Papay FelipeII sehabíanpuestode acuerdosobrelaen-
tregade la casade los frailesmenoresa los agustinos,unadecisiónque
pusofin a un capitulode la historia de Puigcerdácomocentrode activi-
dadfranciscana.

LOS CONVENTOSDE LA PROVINCIA DE CASTILLA

El Archivo Iberoamericanoha centradosu preocupación,de entrelos
más de doceconventosque, bajo el signo de la observancia,existíanen
la extensaprovinciade Castillaa fines del siglo xiv, tal y comorecogen
los testimoniosde los cronistasgeneralesde la Ordenen España,en sólo
dos: los conventosde SanFranciscode Cuéllary el de La Rábida.No he-
mos encontradoreferenciasaningunode los otrosqueintrodujeronel es-
píritu de la pobrezaen la Coronade Castilla, por lo que la información
quenosproporcionanlos autores,PP.Balbino Velasco,Manuel Castro y
Angel Ortega,es imprescindibleparaun mejorconocimientode la prác-
tica fundacionalcastellana.

Se desconocela fechaexactade la fundacióndel conventofranciscano
deCuéllar, aunquese tienennoticiasqueconfirmanla presenciafrancisca-
na hacia 1247.De lasegundamitad del siglo xuí y del xiv tenemosescasas
referencias,a no serel contrasteentresupobreforma vitae y la opulencia
del Cabildoeclesiástico,queposeíanumerosasfincasen Cuéllar.

El máslejanoen el tiempoes el trabajodel P. Castro‘t quien, movi-
do por la intención de complementarla ColecciónDiplomática de Cué-
llar, publicadados años atráspor Ubieto Arteta ~, sacaa la luz tres im-
portantesdocumentospontificios,no sólo interesantessino raros,además,
por no figurar en las coleccionesdiplomáticasfranciscanas.la escritura
de fundaciónextendidaen nombrede los marquesesde Cuéllar, luegodu-
quesde Alburquerque;unascartasde Inocencio IV, queretrotraenla fe-
chadel establecimientode los franciscanosen Cuéllara 1247,justamen-

Castro y Castro, M., «Los franciscanos en Cuéllar», AlA, 33(1963), 1 l5-l21.
Ubieto Arteta, A., Colecciónl)iplorndrica de Cuéllar, Segovia, 1961.
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te diezañosantesde la fechaindicadapor los cronistasfranciscanos,y un
tercer documento,sobre la fundacióndel conventode SantaClara, en
Cuéllar,nueveañosantesde la muertede ClaradeAsís,queprimeroocu-
paríanlos frailes y, cuandoéstospasarona SanFrancisco,se lo cederían
asus hermanas,las religiosasclarisas,quieneslo habitaríanya hastauna
fechahoy desconocidapues suarchivofue destruidoen un incendio.

El trabajodel P. Velascoes de más recientepublicacióny centrasu
atenciónen las vicisitudespor las quetuvo queatravesarel conventoen
los tiemposmodernos.A travésde un importantedocumentode 1413 se
reconstruyeel ambienteespiritualen quevivían los frailes franciscanos
de Cuéllarrespectoa la observanciaregular.En 1464EnriqueIV firma-
ba unacartade donaciónde lavilla de Cuéllaren favor de don Beltrán de
la Cueva;a partirde esemomentola historiade Cuéllarquedaráligadaa
la de la casade Alburquerque,que mostróatenciónpreferentepor San
Francisco.El conventorecibió diversasdonacionespiadosasen los siglos
xví, xvíi y xvíti de ilustrespersonajes.En sustestamentosmostraban,ba-
jo la formade últimas voluntades,sudeseode serenterradosen SanFran-
cisco y fundaban,al efecto,capellaníascon que contribuíanal sosteni—
miento material de la comunidad.Con el tiempoestasdotaciones,bien
por devaluaciónmonetaria,bienporfalta de buenaadministración,se de-
bilitaban, creandoa los frailes franciscanosel consiguientecasode con-
cienciaacercade la voluntadde los fundadores,lo queobligabaa quelos
moralistasdieran sus pareceres,quenos permiten,al propio tiempo, ver
la situaciónde las mismas.La familia ducal mantuvosus derechosde pa-
tronatoen el siglo xvíi y en el xvíí¡, asícomoel derechode enterramIen-
to de sus miembros.

El conventode Cuéllar tiene unapresenciadestacadaen la historia
franciscanay, a travésde la actuaciónde algunosmisionerossalidosde
Cuéllar, unamuy activaproyecciónevangélicaen tierrasamericanas.El
completoestudiodel P. Velascoconcluyesusreferenciashistóricassobre
el conventode SanFranciscode Cuéllarconunasomeravisión de los si-
glos xíx y xx en la que se describenlos avataressufridospor sus mora-
doresen la guerrade la Independenciay en el periododesamortizador.

La publicaciónde Fundaciónde cátedrasenel conventodeSan Fran-
cisco de Cuéllar ‘~ sirve de complementoal estudiomonográficodel E
Velascosobreel mismotema.Se trata de la fundaciónde unacátedrade
filosofíaen el conventopor SalvadorVelázquezen 1739 paralaensenan-
zade los naturalesde Cuéllary su tierra. Se señalaademásotra fundación
de cátedrasde doñaFranciscaCortés,en 1786,parala enseñanzade teo-

Velasco, E., «Fundación de cátedras en el convento de San Francisco de Cuéllar»,
ALA, 35(1975), 649 y ss., y 36(1976), 509 y ss.
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logia y de filosofía, cuyo funcionamiento,comoel de la precedente,se
suprimiócon la desamortizaciónde Mendizábal.

Célebreen los analesfranciscanosporla influenciaquedesempeñóen
la epopeyacolombinadel Descubrimientode América,símboloperma-
nentede la unión de dos mundos,el monasteriode La Rábida seráel
vinculo de expansiónde lareforma,iniciadaen el sigloxí¡í en España,al
otro lado del Atlántico. Sencillo eremitorio en origen, pronto alcanza
universal renombrepor la circunstanciade haberalbergadoa Colón. En
contradela tradiciónpopulary de otrasfuentesdel sigloxvíít, el autordel
siguientetrabajo,P. Angel Ortega,suponequelaprimerafundaciónfran-
ciscanade La Rábidano se remontamásallá de principios del siglo xv,
opinión queconsignarecogiendola de unaauténticaautoridaden la ma-
teria, el P. AtanasioLópez‘~. La primerapruebade fe históricaen docu-
mentooficial no aparecehasta1412,fechafija o muy aproximadaqueel
autorconsideraconcluyentemientrasnuevosdocumentosno demuestren
lo contrario. El apéndicedocumentalaportala transcripcióníntegradel
citadotexto, la bulade BenedictoXIII, Etsi cunctorum,queconcedeaFr.
JuanRodríguezel derechoa moraren La Rábidaconotros religiososba-
jo la obedienciadel Ministro Generalde la Orden y Ministro Provincial
de Castilla. Se incluyen otros documentos,entrelos quedebemosdesta-
car unacartadel duquede Medina-Sidoniaconfirmandola donaciónde
la islade Saltesal conventode La Rábida,la escriturade arrendamiento
de dichaisla y la de traspasoen subarriendo‘<. Consideramos,pues,que,
apesarde ser unode los primerosestudiosde investigaciónconlos que
iniciase su andadurael Archivo ¡beroamericano, en el año 1914,no ha
perdidovigenciae interésparael historiadorpor la rica e interesantedo-
cumentaciónaportada.

LOS FRUTOSDE LA REFORMA VILLACRECIANA

Ademásde los gruposquepocoapocofueronengrosandolos cuadros
orgánicosde la observancia,pulularon casi contemporáneamenteotros
muchosfocos de reformaque, aungozandode autonomía,continuaron
formandopartede la orden en sentidojerárquicolq El primeroen orden
cronológicofue el de la reformade Pedrode Villacreces,famosomaestro
de teologíay referenciaindiscutibleparalos principalesmovimientosde

López,A., La Cruz, Madrid, 1907, nY 19 de nov. art. Primicias ranciscanasde
España. pp. 308-309.

~ Ortega, A., «El convento de La Rábida», ALA, 1 (1914), 79-99.
iriarte, op. cit., 08.
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reformareligiosade los siglos xtv y xv. Naturalde Valladolid, eraher-
manodel Obispode Calahorray Burgos,Juande Villacreces,del Conse-
jo de EnriqueII de Castilla. Estedoctoreligioso,de noblelinaje, después
de haberllevadodurantemuchosañosvida eremíticaenunacuevade San
Pedrode Arlanza(Burgos),obtuvo en 1395 unabulaque le autorizabaa
formar, con otros hermanos,unacomunidadde estrechaobservanciaen
SantaMaría de la Salceda(Segovia),confacultadpararecibir novicios.
Hacia 1304 dio forma asu ideal de fiel observanciade la reglaen el ere-
mitorio de La Aguilera (Burgos),y, en 1415, fundóel del Abrojo (Valla-
dolid). Ambos llegaríana convertirseen sendoscentrosde espiritualidad
de granfamapor su retiro y austeridad.Discípulo insignede Villacreces
fue Pedrode Santoyo, iniciador a su vez de otra reforma,cuyas casas
constituiríanmástardela Custodiade Santoyo.Precisamenteunade es-
tas fundaciones,la del conventode SantaMaría de las Gracias,de Villa-
silos, es estudiadapor el E EpifanioPiñaga2<.Tienegran interésel docu-
mentoporserunade lasprimerasfuenteshistóricasreferentesa Fr. Pedro
Santoyoy sus relacionescon eJ P. Vijíacrecesy los inicios de la reforma
en la Provinciade Castilla. Despuésde unaperegrinaciónaTierraSanta,
se unirían los dos padresy juntosfundaríanlos conventosde La Salceda,
La Aguileray El Abrojo.

Esteúltimo ha sido estudiadopor el P. JuanMeseguer2,quienpubli-
ca, reunidos,nuevedocumentosrelativos al conventovallisoletano,que
antesya eranconocidospero fragmentariamentey por separado,proce-
dentesdel libro inventarioquede losbienesdel conventose hizo en 1734
y quehoy se conservaen el monasteriode SantaClara de Valladolid. Se
tratade un análisiscomparadoentre las escriturasde fundacióny dona-
chin del conventodel Abrojo recogidasen el archivodel conventoy la
transmisiónquede los mismoshechoshacenlos cronistasoficialesde la
Orden, Gonzaga,Waddingoy Dazay el regestodel cronistade la Pro-
vinciade La Concepción,el P. MatíasAlonso22. Es seguroqueen 1418 el
eremitoriodel Abrojo estabaen construccióny que las escriturasde fun-
dación (los cuatroprimerosdocumentos)datande 1416.Los números6,
7 y 8 formanun grupo homogéneode documentaciónquenosdesvelalas
buenasrelacionesquesiemprehubo entrelos moradoresdel conventoy
los vecinosde Laguna.Los eremitoriosvillacrecianosse mantuvieronba-
jo la dependenciadirectadel provincial, no obstantelos reiteradosinten-

2(1 Piñaga, E., «Documentos del convento de Santa María de las Gracias de Villasi-

los», AlA, 24(1925). 386-393.
21 Meseguer Fernández, 1., «El convento del Abrojo. Documentos para su historia»,

AlA, 28(1968), 241-254.
22 Alonso, M., Chronica seraphicade la Provincia de la Concepción,Valladolid,

1734, 200-203.
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tos de los observantespor integrarlos.El fundadortuvo que acudir al
Concilio de Constanzaparahallar proteccióncontratales pretensionesy
obtuvo, en 1418,del PapaMartín V, la concesiónde seguirdependiendo
de los superioresde la comunidad,asícomo la aprobaciónparael auste-
ro modo de vida que imponía a sus fundaciones,lo queaseguróel éxito
completode la empresa.

El E IgnacioOmaecheverría,en suanálisissobreel conventode San
Antonio de La Cabrera23, sostienela tesis—en contrade las interpreta-
cionesquesuelenpintar un negrocuadrode relajaciónde la observancia
sobreel queproyectarel contrastede la reforma—,de que los reforma-
doresmásapasionados,Cisneroso Villacreces,lo quepretendíanen rea-
lidad no eratantosuprimirinobservanciascontra lasleyesvigentes,cuan-
to renunciara las dispensaspontificias respectoa la propiedaden común
y al usodel dineroy en preferirpequeñosy pobreseremitoriosa los gran-
desconventosbienorganizados,asícomoacentuaríaasperezade los ves-
tidos y el apartamientodel mundo.

El movimientode Villacreces presentarasgosbien definidos24, que
aquí no se estudian,pero que, en síntesis,vendrían a significar una
permanenciabajo la jurisdicción de los conventuales,queentoncesre-
presentabanla unidadoficial de la orden.Sobreestasbaseshay queen-
tender la fundacióndel eremitoriode La Cabrera,aunquemuy pronto
quedaríafuerade la jurisdicción villacreciana,en opinión del cronista,
por los azaresdel cismay por divergenciasaccidentalesde criterio25. El
conventode La Cabrerase incorporaríaa la observanciaen el Capítulo
Provincial de 1411.El CardenalCisnerossiempremiró conespecialcari-
ño al conventode SanAntonio, quizá por su proximidada Torrelaguna,
dondeél habíanacido.Por suprotecciónpudoconvertirseen casade es-
tudiosde la Provincia de Castilla, en la que se cursabagramática,mien-
traslos conventosde Torrelagunay Alcalá sedestinaron,respectivamen-
te, a las disciplinasde filosofía o artesy de teología.

Despuésde habersido casade estudios,fue desde1570 unadelas tres
casasde recolecciónen elsenodela observancia.El conventotuvosiem-
pre unagran irradiaciónapostólica,actividadqueproseguiríaen los si-
glos xvííi y xtx, hastala exclaustraciónocurridaen 1835.Fue, por las ra-
zonesalegadas,un gran beneficiode orden espiritual y cultural parael
pueblode La Cabrera,y sus habitantesmostraronsiempresu agradeci-
miento al conventoy al santotitular de su iglesia. El apéndicedocumen-

Omaecheverria,1., «SanAntonio deLa Cabreras>.AlA, 16 (l956), 129-186.
24 F. de Lejarzay A. Uribe, ¿Cuándoy dóndecomenzóVillacrecessu reforma?Dos

hombresy una idea, Valladolid. 1963.
25 González Torres, E., Chronica Seraphica. SextaParte,lib. 11, cap. IX, Pp. 217 y

22(1-21.
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tal aportael testimoniodel P. Salazarsobrelos orígenesde la reformavI-
llacreciana,notas sobre la vida de Pedro de Villacreces, notas del P.
Gonzagasobrelos orígenesde lareformafranciscanaen España,unare-
lación del mismo sobre la Provincia de Castilla, sobreSan Antonio y
distintas relacionesde otros cronistas(Waddingo, Hernáezde la Torre,
Manuel Garay)sobreel conventoy la actuaciónde Villacrecesen el con-
cilio. Es por estasrazonesun documentofundamental,por su profundi-
dady exhaustividad,asícomopor las fuentesaportadaspor el E Ignacio
Omaecheverría,quienabundaen detalladasreferenciasa laexpansionra-
pidade la reformavillacrecianaen el siglo xv.

En el mismo contextoreformistaha de inscribirse la fundacióndel
conventode SanJuande laPenitenciade Toledo,estudiadapor el P. Lu-
cio Núñezen dos artículosdel Archivo Iberoamericano26 en los queel
autornostranscribelas escriturasde donacióny el códicequecontieneel
contratoqueDon Fr. FranciscoRuiz, secretarioque fue del cardenalCis-
neros,realizó conel conventode SanJuande laPenitenciaqueél mismo
donó y escogióparasu sepultura.Pretendeserestearticulo sobreel con-
trato de donaciónun anticipo de futuras publicaciones,dadala riqueza
documentalqueel archivodel conventoalberga.

LA OBSERVANCIA FRANCISCANA EN TIEMPOS
DE LOS AUSTRIAS

La reformade las Órdenesreligiosasconstituyeunade las empresas
de mayor importanciay fatigosaejecuciónduranteel periodo quenos
ocupa. Las Ordenesse reformarontodasa lo largo de un siglo y las que
no lo hicieron de grado, respondiendoa los movimientoscarismáticos
queagitabanlas diferentescomunidades,hubieronde hacerlopor la fuer-
za, segúnlos decretosde los reyes,desdeIsabel y Fernandoa Felipe II.
Este soberanolucharádenodadamentepor implantarla reformahastaen
los más escondidosconventos.En síntesis, se tratabade reducir la in-
fluencia monásticaal ámbito del espíritu, cortandode un golpe la inje-
renciainstitucionalizadade los religiososen los asuntosdel reino y laque
se derivabadel estadoreal en el que se asentabanlas Ordenespor razón
de sus señoríoseclesiásticos,de las encomiendaslaicales,de las antiguas
exenciones,inmunidadesy privilegios. Lasevidentesimplicacionespolí-
ticas quese derivabande estaconcepciónno oscurecen,no obstante,los
orígenesy consecuenciasde carácterreligiosoquehacende estaempre-

25 Núñez, L., «Donaciónhechaporel conventode SanJuandela PenitenciadeTole-

doaDon Fr. FranciscoRuiz, obispo de Avila»,AlA, 8(1917)206-307, y 9(1918),38-54.
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sa unade las más grandesy arduasdel Siglo de Oro 22, El conceptode la
observanciava a quedarpara siempreunido al de reformay rigor, y en el
caso de la Orden franciscanaexistía desdesusorigenes—como hemos
visto— una corrienteobservante,de la que se hubierapodido esperarla
reformade toda la Orden.Perolas tensionesy luchasmantenidascon los
conventualeshabíanacabadopor institucionalizar la observanciacomo
una ramade la fundaciónprimitiva, necesitadaa su vezde reforma. Lo
que en este momentola distinguía de los conventualesera su jerarquía
propiay suspeculiaresconstituciones.

La acción de Trentono puededisociarsedel universalmovimientore-
formatorioque,en España,va a tenercomo consecuenciadirectala desa-
parición del conventualismoy el apoyo de la observancia.La reforma
postconciliarse iniciabaen 1550 y, a tenor del proyectoregio, introducía
una verdaderarevoluciónen el mundode los religiosos, incluyendo,co-
mo incluía, en el movimiento de la reformano sólo a las pocasfamilias
monásticasy mendicantesquehabíanemprendidodesdeel siglo xv el ca-
mino de la observancia,sino a todaslas Ordenes,cualquieraquefuerael
númerode susmiembroso peculiarestilo de vida. El PapaPío V, con el
breve Cuperemusquam maxime,despachadoel 2 de diciembrede 1566,
dabael espaldarazodefinitivo a los proyectosde Felipe II.

La reforma postridentinaaceleróla incorporación de los conventos
aúnrezagadosa la corrientede la observancia,coincidiendocon un des-
pertardel espíritu misionero,queempujó a miles de frailes hacia las tie-
rras reciéndescubiertasy con un incrementode la vida intelectual, cuyo
primerresultadofue la aparición de grandesfiguras. La ramafranctscana
aúnno reformadava a sersustituidapor los descalzos«de la másestric-
ta observancia»y la figura del reformadorPedrode Alcántara vendráa
enriquecerla familia franciscanacon una congregaciónautóctona,la de
los alcantarinos.

En el siglo xvít —en opinión de DomínguezOrtiz el espíriturefor-
mista monacaldel xvi decayóy se registró una cierta relajación de las
normas ascéticas~ Con el enriquecimientode muchos monasterios,la
distinción entrepobrezaindividual y riquezacolectiva se hizo difícil de
mantenery la separaciónentremonacalesy mendicantesse mantuvohas-
ta finalesdel Antiguo Régimen.Pero el impulsoexpansivode la reforma
proseguíay a él seuniráen estesiglo la vanidadpiadosadeuna¿pocaque

22 GonzálezNovalín, i. L., «Reformade la Iglesia y corrientesespirituales»,[listo-

r~a Generalde Españay América, t. VI, Madrid, Rialp, 1986.
DomínguezOrtiz, A., «El estamentoeclesiástico»,La sociedadespañolaenel si-

glo xv”, t. U, Madrid, 1970. Véasetambién,del mismoautor,«La Iglesiaen la Españade
los siglos xvu y xv¡n», Historia de la Iglesiaen España,dirigidapor RicadoGarcíaVi-
lloslada,Madrid, 1979,t.IV, cap. 1, Pp. 5-121.
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apreciabamuchoel título de patrón de un convento,de un monastertoo
de unacapilla mayor29.En efecto,el siglo xvíí sepresentacomo unacen-
turia proclive a la piedady fervor religioso promovidospor el alicientey
espíritu tridentinoquetanto arraigóen la sociedadespañola,cuyascapas
dirigentesse interesaronpordotara las fundacionesconventualescon un
doble propósito: emplearsusrecursoseconómicosen fines que levanta-
ban unaola de honor y respetabilidaden el marcode la sociedadbarroca
y «servirsede estosrecursoscomo medio personalde salvaciónde sual-
ma»

El Archivo Iberoamericanovuelve unavez mása servivero inagota-
ble parael estudiode la observancia,en estecasocon unaseriede traba-
jos sobrefundacionesrealizadas,principalmente,en el siglo xvi, en la lí-
nea,por tanto, de los aspectosmásarriba analizados.

El impulso expansivode las Órdenesmonásticas,consecuenciade su
espíritu catequista,se advierteen Galicia todavíaen el siglo xvi. Cinco
conventosse fundaronen estacenturía, casi todos debidosa devoción
particular;el último precisamentefue el conventode Cambados,en 1585,
de patronatode un tal JuanDaval, quien participópersonalmenteen la fá-
brica del convento, y de suesposaMaría Pérez.Es especialmentecurio-
so el articulo queal conventode Cambadosdedica el P. Armando Cota-
relo Valledor”, pues proporciona interesantesdatos al estudiosode la
historiasocial y aun de las mentalidades.En efecto, las relacionesde los
frailesdel conventoconloshabitantesdel municipio fueron tan estrechas
quelos franciscanossegranjearonla protecciónde algunasfamilias prin-
cipales, entreellas la de Bazán. Inclusive en el Libro de Memoriasdel
conventose recogeun milagro sucedidoen el sigloxvíí, quelos cronistas
atribuyentambiéna otros monasterios.En el año1607,añode escasezy
subidade precios,se hallabael E Guardiánen el coro, acongojadopor la
estrechezy penuriapor la queatravesabael convento,cuandooyó una
voz que decía:Modicaefidei, quaredubitasti? (hombrede pocafe, ¿por
qué dudaste?).No sehabíaextinguido la voz cuandosonóla campanadel
conventoy diversosfieles llevaron limosnascon las que sepudo atender
las necesidadesdel convento.

El conventode SanFranciscode la villa de SanClemente(Cuenca)se
habíaintentadofundar en 1450, pero la fundaciónno llegó a materiali-
zarsehasta1503, graciasa la donacióndel terrenopor un tal Alonso del
Castillo. Se tratade unafundaciónconcejilcon la contribuciónde todo el

2< EscartínSánchez,«La sociedadespañoladel siglo xvii», Historia General deEs-

¡3ana..., op. cit., t. viii, Madrid, 1991.
Sánchez Fernández,M. L., El monasteriode la Encarnaciónde Madrid. Un mo-

delode vida religiosa en el siglo xv,,, Madrid,Ed. Escurialenses,1986, p. 47.
CotareloValledor,A., «El conventodeCambados»,AlA, 35 (1932). 5-49.
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puebloparaconstruirel edificio. Aportael estudiodel P. Meseguerdiver-
sa documentaciónencontradaen los papelesdel archivodel convento~

Así sabemosquefue casade estudiosdurantesustressiglosdeviday que
en el siglo xvííí eratan elevadoel númerode religiososque la Provincia
de Cartagenapublicó en el capitulo de Villanueva de los Infantes,en
1760,quela tasade moradoresparaSanClementeno seríasuperiora los
treintay cinco religiosos,lo queseguramenteno se llegó acumplir al me-
nos hastafinalesdel sigloxviíí o comienzosdel xix, en queel númerode

33

religiososdecreciesepor diversascausas
Es un hechoalgo extraño,dadala difusión que tuvieron las órdenes

religiosasen el sectormeridionaldela Penínsulaal finalizar el reinadode
los ReyesCatólicos,y duranteel siglo xví, queCádiz permanecieraa la
zagay dejarapasartodala primeramitad del siglo sin quese establecie-
ran monasteriosde varones.Constrastaaún másla situacióncuandolas
localidadespróximascuentantodascon conventosde diferentesórdenes
religiosasy porque, tantopor su situacióngeográficacomopor sus rela-
cionesmercantilesy por la afluenciade mercaderesde diversasnaciona-
lidades,debíaserciudad rica y próspera,que bien podría haberacogido
un monasteriodentrode surecinto. Se incurreen evidenteerror de pers-
pectiva históricaal no considerarlacomo poblaciónmarítima pocopo-
blada,frecuentadapor mercaderesquepasanpor ella apenasasentándose
allí, con factoresquesirvena unafirma cuyo centrode negociosestáen
Génovao en Rotterdam.En efecto,Cádiz es,en el sigloxví, unaciudad
sujetaa grandesfluctuacioneseconómicasquerepercuteninmediatamen-
te en suscifras de poblacióny quesetraducenen la imposibilidadde sos-
teneren 1593 un conventoobservante.Tambiénresultadifícil explicarse
por quéno fundaronsino tardíamentesusconventosen ella aquellasreli-
gionesqueya los teníanen las úoblacionescircunvecinas.

Paraelcasoconcretode la fundaciónde SanFranciscode Cádiz,el E
Hipólito Sanchopublicó un articuloen el Archivo Iberoamericano34en el
quecuestionalas fechasaportadaspor la crónicabásicade la historiogra-
fía minorítica, la del E Gonzaga35,paraquienla fundaciónde SanFran-
cisco se verificaríaen dos fechas consecutivas:la de 1560 datade incoa-
ción, de ajustede condicionesy de planteamientode la empresa,y la de
1562,quecorresponderíaal establecimientode lacomunidad.Frenteaes-
ta opinión, Agustínde Orozco,en suHistoria de Cádiz, redactadaentre

32 MeseguerFernández,J.. «El conventode San Franciscode la villa de San Cle-

mente»,AlA, 36(1976),461-473.
VéaseA/A, 33(1973),507 y ss

» Sancho,[-1.,«El conventode SanFranciscodeCádiz, 1566-1596.Notasy docu-
ruenrosparala historia de susprimerostreintaaños»,AlA, 27-28(1947), 309-381.

Gonzaga,Fr. Fc>., De origine seraphicaereligionis, Roma, 1587.
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1591 y 1594,defiendela fechade 1566 como la másprobablede la fun-
dación de San Francisco.Ante la imposibilidad de determinarla fecha
exactade dichafundación,el P. Sanchose inclina, sin embargo,a aceptar
el año 1560 como el correspondientea un primer proyecto. La modesta
fundaciónse realizó con limosnasobtenidasprincipalmenteentre los
mercaderesde la ciudad y respondía—en opinión del E Hipólito San-
cho—a«unanecesidadhondamentesentidaen aquelsectorde la pobla-
ción en quese levantara,pueslos pocostemploscon queCádiz contaba
en 1566...estabanmuy alejadosdel grannúcleo de mercaderesestableci-
dos en la calle Nuevay sus aledañas».La penuriadocumenalimpide re-
construir la historiadel convento, razónpor la cual el autorreconstruye
datossobrela comunidadque lo habitódesdesuconstituciónjurídicaen
1566 hastael día en que, treinta añosmás tarde,las tropasdel condede
Essexinvadieron la bahíade Cádiz, saquearonla ciudad y el convento
quedódestrozado.

De entretodos los individuosque constituyeronla comunidadfran-
ciscanade Cádiz,el másnotablesin lugaradudasfue Fr Pedrode Abreu,
historiador,teólogo y profesoruniversitario.Segúnel parecerdel E San-
cho, la más elocuentepruebadel prestigioalcanzadopor la comunidad
minoritica gaditanaestáen las distincionesde quele hacenobjeto las au-
toridades,por unaparte,y la población,por otra,con la concurrenciaal
templo conventualy la elecciónquede éste repetidamentese hace para
asientode confraternidadesy lugarde sepulturas.Así no es de extrañar,
por ejemplo, que, cuandopasaseel gravísimo momentodel ataquede
FrancisDrake a la bahíade Cádiz y la quemade partede la flota de In-
dias,en 1587, lapoblaciónacudieseen procesiónsolemneal monasterio
de SanFranciscoacelebrarlos oficios divinos en señalde acciónde gra-
cias por haberselibrado la ciudaddel ataquecorsario.La fundacióndel
conventofranciscanofue,pues,unaempresaplenamentelograda,puesto
queconella se allanaronlas necesidadesy se resolvieronlos problemas
que se queríansatisfacery solucionarLa ciudad, y especialmenteel sec-
tor de la poblaciónque, viviendoextramurosde la villa, constituíamayo-
ríacuantitativamente,encontróasistenciaespiritualentrelosreligiososde
unacomunidadnumerosay quesepresentabacontodoel prestigioquea
la observanciafranciscanale habíangranjeadola austeridadde su vida,
las empresasapostólicasde ultramary la importanciade un considerable
númerode sus miembros.

El conventode NuestraSeñorade lasAguas Santasfue unode los ere-
mitorios quea principios del siglo xv se fundaronen la Custodiade Se-
villa, cedido luego a la nacienteProvinciade los Ángelesen 1495.El E
Orteganos muestracon NuestraSeñoraun ejemplode fundacióntardía
queexigió la refundiciónde un antiguo convento,el de SanFrancisco.
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Así pues,el asentamientodefinitivo de la comunidadno ocurrió hasta
1642,cuandola fechade la escriturade fundacióndata de 1594.Hubie-
ron de obtenersede nuevolas oportunaslicencias de la SantaSede.Se
acudióparaello a la intermediacióndel Nuncio Apostólico, cuyascartas
transcribefielmenteel autor, a la vez quededicaespecia?atencióna la
imagende la Virgen titular36.

En el movimiento religiosoque se inició con pujanzaen el siglo xví
no quedaronatráslas pequeñasvillas de la Monarquía,dondelas inicia-
tivasparticulareslograbanremoverlos obstáculoseconómicosy materia-
les que una fundaciónentrañaba.Hemos buscadoen el Archivo Ibero-
americano algún estudio que pudiera servirnos como prototipo y lo
hemos encontradoen el trabajo del P JuanRuiz de Larrínagasobreel
conventode San Franciscode la villa de Mondragón37.Si hacemoscaso
omiso del esúloampulosoqueutiliza el autor,propio dela época,y de las
valoracionesmoralesy de exaltaciónpolítica de la eraimperial queel E
Larrinagavierte en suslineas,en consonanciacon el régimenpolítico es-
pañol del momento,descubriremosel valor histórico del trabajo, quenos
brindaun ejemplode fundaciónpor un miembro de la hidalguíaguipuz-
coana,partícipeactivo,como otros muchosvascos,y hacedorde fortuna
en la conquistade la NuevaEspañaen tierrasamericanas,Juande Araoz
y Uriarte.

La partedispositivadel testamentodel fundadores bastanteexplícita:
el conventode SanFranciscoseriaademáscolegio. Su superiorhabíade
servascoy llevar el nombrede rector,y sureglamentodisciplinario, idén-
tico al queredactóel cardenalCisnerosparala Universidadde Alcalá. El
colegioademásestaríaen buenasrelacionescon laya célebreUniversi-
dadde Oñate. La bula de fundaciónla expidió en 1581 Gregorio XIII
«contodaslas exenciones,privilegios, inmunidadesy graciasde quego-
zan los demásconventosde la ordende SanFrancisco»<.Hemos de en-
tenderestafundaciónen el contextogeográfico-cronológicoexacto.Y así
hemosde considerarla importanciade la villa de Mondragón,en Gui-
púzcoa,en vecindadnotoria con la herejíaqueseestabaextendiendoine-
xorablementeen el país vecino, con quien,además,se manteníaunarela-
ción comercial que en esos momentospodía resultar cuando menos
peligrosa,porel temoral «contagio»conla herejíaprotestante,si éstalo-
grabatraspasarlas barrerasorográficas.Espírituemprendedorel de Juan
de Araoz Uriarte, a la vez guerreroy mercantil, que le llevó a participar

Ortega,A., «El conventode NuestraSeñoradelasAguasSantas»,ALA, 33 (1930),
560-581.

~ Ruiz de Larrfnaga,J., «La fundacióndel conventode SanFranciscode Mondra-
gón», ALA, 12(1952),297-346.

» Ibidem, p. 304.
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en la explotaciónagranescalade la mina de Zacatecas,dondehiciera la
fabulosafortunaque ahora legaba a sucomunidadde origen, en benefi-
cio de la formaciónde jóvenesvascosen generaly con prioridad paralos
hijos nacidosen Mondragón.

LA OBSERVANCIA EN EL AMBIENTE HISTÓRICO
DEL SIGLO XVIII: LA TASACIÓN DE NOVICIOS

La influenciade las ideasilustradasy el progresivoespíritu de secu-
larizaciónde la sociedaddieciochescano pudieronpor menosde dejarde
influir en las Ordenesreligiosas,algunasde las cuales,como la Compa-
ñía de Jesús,despuésde sufrir supresionesparciales,fueron finalmente
extinguidas.Sin embargo,no se conocedisposición algunaproveniente
de autoridadesciviles queafectaseal libre desenvolvimientode la Orden
Franciscana.Fue, en cambio,una necesidadinterna, la de evitar el au-
mento desmedidode conventosy religiosos, lo quehabíallevadoya en el
CapítuloGeneraldel año 1606 aafirmar quedicho aumentono favorecía
la piedady a expresar:Religio nostra se ultra progredi non posse~‘.

La necesidadde proveer a la buenamarcha de la observanciade la
disciplinaregular,amenazadapor el excesivonúmerode religiosos, llevó
a fijar un criterio de tasación,en el Capitulo Provincial celebradoen Vi-
llanuevade los Infantes,en la Provinciade Cartagena,en 1760,reiterado
en el Capítulo Provincial de Valencia de 1768, que nombraademásuna
comisión encargadade la redaccióndefinitiva del decretode tasación.El
P. León Amorós edita, en un trabajotitulado Estadísticade los conventos

y religiosos de las provincias franciscanasde Españaen el año 176840,el
referidodecretode tasaciónde religiososde cuya simple existenciase
desprendela superpoblaciónqueafectabaa buennúmerode las provIn-
ciasobservantesespañolas,fuente,por lo demás,de malesaún mayores,
abusosy corruptelasque se iban introduciendopor todas partesy a las
que se quiere frenar emitiendoestedecretode tasación, inspiradopor el
recién elegido Ministro GeneralPascualFrosconi de Varese.

Del estudiopormenorizadodel manuscritode tasación,el P. Amoros
deduceque hay quedescartarel hechode que las provinciasse ajustasen
a estantíeva modalidadde limitación de los religiosos,noviciadosy ca-
sas de estudios.Antes bien, los indicios que han llegado a nosotros,pos-
terioresa estaépoca,manifiestantodo lo contrario, lo quees un perfecto

Chronologia historico legalis Seraphiúi Ordinis Fratram Minormn, 1, 53 1 , Nea—
poli, 1650, citadoenAmorós, L., «Estadísticade los conventosy religiososde las provin-
ciasfranciscanasdeEspañaen cl año l768»,AlA, 16(1956)423.

~ Amorós, L., «Estadísticade los conventos...»,op. cit.. 421-444.
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indicadorde queladecisióndelCapítuloProvincialde Valenciano selle-
vó a la práctica.No conocemoscuáleshayansido las causasque impi-
dieron la ejecuciónde estedecreto,pero laexistenciadel documentoha
permitidoal P. LeónAmorósla elaboraciónde unosvaliosísimoscuadros
de las tres ramasde la familia franciscana,los observantes,los descalzos
y los terceros,en los que se consignanlas provinciasy los conventosen
ellas existentes,así como el númeroreal de individuos y la minoración
hechasobrela tasaprevista.

La tasacióndebeentenderseen relación con las ideasilustradasque
caracterizanel siglo xvní y con la subsiguientedecadenciade las órdenes
religiosas,especialmentelas masculinas.En efecto,las criticasno podían
menosde influir en el ánimo de muchosque, a pesarde sentirsellama-
dos,no seatrevíanadar el pasohaciadelantey pedirel ingresoen los no-
viciados. Sin embargo,reconociendoel poderosodescréditosembrado
por los ilustrados,no era de aquíde donde veníala más temible amenaza
a la vida religiosa, porqueel pueblo seguíasiendo profundamentecre-
yente, sino de la nuevaeconomíapolítica que los fisiócratasfranceses,st-
guiendoa la escuelainglesa,empezarona expandirpor todaEuropa.

Los nuevoseconomistas,imbuidos de un profundoespíritucritico, se
estabanpreguntandocuál podía serla utilidad económicade las órdenes
religiosastan numerosas,que reteníanparasu exclusivoprovechouna
partetan considerablede la riqueza.Las autoridadesresponsablesdebían
intervenirparaponerremedioa esepeligro. Cuandoestosargumentosse
generalizaron,no sólo entrelos dirigentespolíticos sino tambiénentreel
pueblo,e inclusoentrela mismajerarquíaeclesiástica,sepodía vaticinar,
sin mucho peligro de equivocarse,que la causageneralde los religiosos
estabaperdidade antemano.

Porotra parte, la tasaciónde religiososfranciscanosen los conventos
españolesdebe ser comprendidaen el contexto de la reforma general,
que,en Europa,seconcretaen la Comisión de Regularescreadapor Luis
XV en 1766. Dicha comisión inició sustrabajoscon unaencuestagene-
ral, cuyo resultadofue un edicto publicado precisamenteen 1768, que
prescribíatresremediosfundamentalesparaeliminar la decadenciade los
religiosos:exigir veintiún añosde edadmínima parala profesiónde va-
rones,y dieciochoparalas mujeres;revisióntotal de la legislaciónde las
órdenesreligiosas;un númeromínimo de nuevereligiososparacadacon-
vento o monasterio,o dieciséissi no pertenecíana una orden o congre-
gación. Este principio fue seguidoa rajatabla,en líneasgenerales4.Sin

di La Comisión de Regulareseraincompetenteparatomarlas decisionesque supu-
síeronla supresiónde congregacionesy el cierredecasasde distintasórdenesreligiosasen
Francia,Carecíade la autorizaciónde la SantaSede,peroestacarenciade legitimidad sig-
nílicaba bien poco paraunos comisarios,civiles y eclesiásticos,imbuidosdcl másradical
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embargo,como se deducedel análisisdel E Amorós,por lo querespecta
a los conventosobservantesfranciscanosen Españadistaronmucho de
acatarel decretoy de ajustarsea lanuevamodalidadde limitación de re-
ligiosos.

El trabajodel P. Amorós se convierteen unapiezaexcepcionalen el
conjuntodel Archivo Iberoamericano,queno dedicaapenasatención,en
suspáginas,a la centuriailustrada,enlo quea conventosfranciscanosob-
servantesmasculinosse refiere. Concluimossubrayandoalgoobvio para
los entendidos,que la revista,quees tambiénel órganode expresióndel
ColegioCisneros,ha cumplido, trasuna largaexistenciade másde 75
años,los objetivosque se propusoen su constitución.Hoy, con sus no-
ventay cuatrotomos, se ha convertidoen un auténticoarchivoparare-
construir la historia del franciscanismoespañol.El Archivo Iberoameri-
cano ha cubierto objetivos historiográficos,tanto de carácternacional
comoen lo querespectaa la proyecciónexteriorde la Ordende SanFran-
cisco.En estaspáginasqueremosdejarconstancia——tomandoa modo de
ejemplolos estudiossobrelos conventosfranciscanossujetosa la obser-
vancia—de bibliografía, si no ignoradasí poco conocida,que,no obs-
tante, convierteal Archivo en unapieza fundamentalde la investigación
histórica.

espíritu galicano.El PapaClementeXIII protestócontra lasdecisionesde la Comisión,pe-
ro inútilmente.Engeneral,los obispossemostraronrespetuososconla quejadel Papa;pe-
ro, porsu hostilidadhacialos religiosos,no hicieronnadaen su favor. El trabajode la Co-
misión de Regularesserá utilizado, a su debido tiempo, de un modo radical por la
AsambleaConstituyenteque decretarála supresiónde todaslas Ordenesy Congregacio-
oesreligiosas.VéaseAlvarez Gómez,J., Historia de la vida religiosa, Madrid, l990, vol.
III, Desdela «DevotioModerna»hasta el Concilio VaticanoIL especialmentecapítulo13.


